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J. DEL PRETE 

Una. fuorza tumultuosa y desordenada agita el arte 
de este pintor cuya reciente exposición ha puesto en 
evidencia. un vigoroso temperamento plástico. El ins­
tinto expresivo predomina aquí sobre una consciente 
voluntad ordenadora. De ahí la apariencia. p1·ecipitada 
Y caótica do esta obra que se presenta. cargo.da de 
elementos confusos e innecesarios. 

, ~ La creación artistica lleva implicado un proceso 
· de transmutación tendiente a convertir la vaguedad 
imaginativa en el objeto terminado y sólido que es 
la. obra de arte. Un lugar común de cotidfa.na usanza. 
tiende n atribuir exclus!vrunente la insUficiencia ex­
presiva a la simple escasez de los recursos técnicos. 
Para los que se confo1nian con una explicación puel'il 
y simplista de las cosas, nada más expeditivo que a.cho.­
car a la impe1·icia. manual algo cuya causa radien. 
siempre en el espíritu mismo del artista.. La indeter­
minación del pensamiento es el obstác\üo más grave en 

la circunstancia. Toda. t6cnica. valedera es el resultado 
estricto de la voluntad artística individual. Voluntad 
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MARTIN FIERRO 

Y técnica forman así nn todo inseparable, regltíndose 
la una sobre la otra. El perfeccionamiento unilateral 
de la técnico.. es fruto madurado a.rtificfalrnente. Un 

frío virtuosismo es la más visible consecuencia de es. 
ta frecuento aberración. 

La obra de Del Prete falla en cuanto su autor se 
muestra incapaz de dominar sus emociones ante la na· 
tnraleza. De ahi la sensación de angustiosa pi·emura 
CiUe emana de sus cuadros, en los que se nota la lu· 
cha entre la inspiración desordenada y la expresión. 
Una exasperada impaciencia. le lleva a forzar el po­
der de la materia, que del Prete desearía ~caso más 
flexible, más obediente a. sus emociones sin medida. 
Sin la. disciplina que supone una. sujección estricta a. 
las posibilidades de la materia.1 ya tenemos el artista 
convertido en una victima de su incontenida pasión. 
¿Y qué es la obr~ de arte sino una pasión transfor­
mada por la voluntad en duradero objeto estético? 

Pero una cualidad esencial ha.ce singularmente va­
ledera la personalidad de del P1·ete: su fuerte instinto 
plástico. Fuera de la pintura propiamente dicha, nin-
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guna. preocupación fora.stei·a a.parece en sus cuadros. 
Amasa sus paisajes con una materia gruesa, puesta', 
i·a.biosamente en la telD.. Este empuje expresivo le im­
pide interesarse en la particularidad del detalle. Pai­
sajista poi· excelencia, en sus escasas figm·as el mo­
delo parece olvida.do. En una fisonomía busca. el inte­
rés plástico má.s que el rasgo diferencial o la sutile· 
za psicológica. Su pincel tiende siempre hacia la ge­
ne.ralización, Moviendo una pasta espesa y 'fuerte, 
no se detiene en los caprichos de la luz ni en el juego 
de los reflejos. La forma es expresiva por si misma., 
penUendo casi el contacto con lo que la ha inspirado. 
Si alguna vez su mano le aconseja los pequeños pro· 
cedimientos de una imitación superficial, una volun· 
tn.d instintiva interviene, y el pincel confiere, a todas 
las partes del cna.dro, en una brusca reacción, la in· 

dispensable unidad plástica. 
A menudo, los colores pasan del pomo a la tela sin 

atemmL·sc en la paleta. Una p1·imer pincelada ''alta'' 
obliga la subsiguiente. Esta entonación m.al regla.da 
comporta en segnidn la estridencia cii;1 color; es forzoso 
exacerbarlo hasta el máximun parn. co1}servar una to-
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a del Prete perdiendo, el dominio sobre su mano, que 
sigue sin control la peligrosa y fácil pendiente. Y CO·· 
menza.mos a distinguir acaso el costado aupe1·f1cinl 
de su arte que se entrega con demasiada; frecuencia. 
a la má.s desastrosa de las orgias cromáticas. 

En lo mejor de su obra, su paleta se Vllelve más 
auste1·a. Y cuando su pincel se somete a los rigores 
de una esca.la discretamente limita.da, vemos todas las 
posibilidades de un artista que sabe extraer de un 
pnisaje sus más expresivos y patéticos rasgos. 

VICTOR PISSARRO 
Más intelectun.l, más sensible que del Prete, Pissarro 

en.rece, sin embn.rgo, de la potencialidad plástica. que 
carn.cteriZa. a. aquál. Su pintura no ho. encontrado aún 
una orientación definitiva. La vemos así vacilante 
entre variad tendencias, sin marcar neta.mente su ad­
hesión a ninguna de ella s. Su obra. no ha salido aún 
d~l peliodo del ensayo. La inquietud espiritual que 
i·evela este mariposeo de sus preferencias no dejará, 
in duda, de influir eficazmente en la dirección final 

ele su n.rte. 
Al berta Pre bisch. 

nalidn.ct inicial elevada con exceso. Y aquí vemos ya VICTOR PISSARRO. - Desnudo 
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VIOTOR PISSARRO. - Naturaleza muerta 

El espiritu de con.versión .... 
(CONCLUSIONl 

Me he impuesto el disignio de ejemplificar con in­
compatibilidndcs particulares; pero de n.hi puede sa­
ca.rae \tnn conclusión genernl: El grupo de los ' 'conver­
tidos'' difiere esencialmente del ca.tol~cismo ll1ás sin­
cero y mú.s viviente; no puede enriquecerse por adhC· 
sión o conversión. con 11ingnun fuerte inrlivillnalidad. 
Después del éxito del debut, que clebe n :i:;u osadia, 
está condenado a ropetil'sc y vegetar o n. cntrn.i· en la. 
literaturn católicn traclicionn..l: Hem·y Bordennx, hé­

la.s! 
La. intransigencia tlogmá.ticn de los disci¡mlos ·de 

Santo Tom(ts ha ele ser sin duda muy menoscabada, 
el dfa quo, llegado sn turno, otras escuelas escolñ.sti­
cas ·Sn.lgan a, luz. Ya San Buenaventura se pone de 
modt\.

1 
y este ft'a.nciscn.no místico parece más sednctor 

c¡ue el dialéctico de ln. S\U1la. 
Fuera dal c;:i.tolicisn10 1 quizá Spinozzn, el único me­

tMísico acorde con el conjunto ele la. ciencia moderna, 
va también a rea.parecer. Mnchn.s polémicas va.n a 

abrirse de aqní a cinco años. 

Paris1 1026. Jean PREVOST. 

F 1 
Marcel Proust. - }fo \'iHtD el mundo mcthlo en un 

1 ' howl '' lleno ele pC<.'l'.'s. 
Jules Romains. - Conoce el !:d~tcmn nrtcri111 tlc )llt' 

citulnllcs. 
Max Jacob, - Bs un juclío cl'h>tinnizn1lo, que hn 

t!csc.ubicrto c1 ~1.ubismo pn.rn hnccr pcnitoncin. 

..Tean Girandoux. - Se visto 'le {lcporth;tn pnrn r:-:­

nibir sus novrlnR. 
Paul Valery. - Es unn 11 n1cltn 11 n MnJlnrmé y n. 

Lt'onnnlo de Yinci. 
.Jules Supervielle. - Se fu6 n. París y se llcv6 1111 

pufünlo <le tierra. dC' ln Pnmp1l en suri hol:-iilloi;. 
André Gide. - A n<lré Ghle tiene nlgo ile Bimncio 

y .Tc1·11snl1~11. 
Paul Cln.udel. - Punl Clnudel ei; un gignnle ~hnkrs· 

pcu.rcnno con un pnr de muletas. 
León Bloy. - Como hombrr. crn un Je1ín, como rsr.ri-

tor un hombre. 

M 
Fro.ncis .TalllJÍleS. - Vive n.1 lnclo de los Santos, es­

cribe en Jos prol'hitrrios y vibrn n.1 olor ele las joven­
i:itns. 

Remy de Gourmont. - T.-cyó totlos los libros, se nu­
tri<í de los Hbros y no fuó un geco erudito. 

Va.lery Larbaud. - Pu:;:;cn su cosmopolitismo por to· 
tlus Jni; ciuclnt1ci;i. Es Pcrunno on Hola.ncln y Holandés 
1•n el Perú. 

Rodó. - Pnrn necrcnrM n Rodó hay que rozar ln 
p1egnl'in nnto el Acrópolis do Ronán, visitar n To.inc 
y cln.rsc unn. vueltitn por Grecia. Después de eso paseo 
nrqucológico y de ha.bcr ndoptndo un airo gravo, nos 
n<lmítirún sus discipulo~. 

Reyles. - Hny quien dice Je.yendo n n.oylcs qua Sc­

\'ilin no t.ienc embrujo. 
Zorrilla de San Mo.rtín. - Bocquer tlisfrnznllo ele 

chnrrún conqui.stirndo ln .Bnndn. Oriental. 
Montcvitleo, 1026. Ddefónso Pereda Va.ldés. 

Lea en el próximo número el 
ANTOINE BOURDELLE, por 

notable artí.culo: 
WALDEMAR GEORGE. 




